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AVISO A L PÚBLICO,
S O B R E  L A S  O B S E R V A C IO N E S  C R ÍT IC A S
ACERCA D E  L A  CONVERSACION
ENTRE UN FORASTERO  
r  U N  F E C IN O  B E  L A  I S L A  D E  L E O N ,
En que se trata de los derechos de la S e ­
ñora Infanta de España.^ Princesa del Bra^ 
-sil^  á la sucesión eventual d e l trono españoL
CADIZ.
En la  Imprenta de la Junta Superior de 
Gobierno. A ñ o  de 1 8 1 1 .
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conversación entre un forastero y  un 
vecino de la Isla de Leon sobre los derechos de 
la Sra. Infanta de España Princesa del Brasil á 
l a , sucesión eventual del Reino, publicada en C á­
diz por la imprenta, acaba de ser atacada por 
otro papel con título de Observaciones^ Si algún 
amante de la verdad desea hallarla en esta con­
troversia le rogamos que teniendo á !a vista uno 
y  otro escrito los coteje con imparcialidad^ no 
es menester molestar a l público con mayor fárra­
go de impresos de que ya  debe estar harto, sino 
fastidiado. Solo con semejante cotejo podrá des-, 
cubrirse el espíritu que los anima, y  palpar la 
diferiencia que ha¡ de la ingenuidad á la calum ­
nia, comparando la relación de las c itas , que. 
hace ó desfigura el Observador ^  con las verda­
deras expresiones originales del Diálogo,
E l conjunto de insultos, invectivas, desacatos 
y falta de respeto hasta para con una Princesa 
que aun solo por muger era acreedora á ser tra­
tada con mas decoro, no pueden ciertamente me­
jorar la causa que defiende el Observador^ y  los 
sencillos interlocutores de dicha conversación ig ­
noran el arte de manejar estas armas descono­
cidas en sus hogares, aunque abunden de ellas los 
arsenales del Foro, donde suele haber grandes maes­
tros que enseñen su manejo. Por consiguiente 
creen basta lo dicho y  publicado, ( quizá por al­
gún [taquígrafo que oyó nuestros discursos fami­
liares) para- rebatir y  rechazar los nuevos ata­
ques con que se intentan vulnerar derechos que
la  políüca, la razón y la historia tienen consa­
grados.
Quando el trono era electivo, ni aun los mis* 
nios hijos varones tenían mas derechos que el 
de una recomendación poderosa á la posesion del 
mando soberano; pero una vez hecho hereditario, 
jamas dexaron de ser llamadas á él con prefe­
rencia las hijas de los teyes difuntos, á falta de 
varones. Diximos que esto estaba claramente pro­
bado en nuestra historia, y  era una lei funda- 
mental; no nos cuidamos de hacer demostración 
de la evidencia, y  de lo que hasta ahora nim- 
ca fue disputado. El Observador quisiera lei es­
crita, y asegura que no la hallaremos^ pero la 
costumbre sola, es bastante para reglar las qua- 
lidades de los sucesores á un mayorazgo segua 
nuestras leyes, y  en ellas están equiparados ios 
mayorazgos y el trono; ¿ Y  de esta costumbre 
quien podrá dudar quando la lei ( llamada bien 
ó mal sálica') de Felipe V . la confiesa y la re­
conoce en el mismo hecho que la deroga, hacien­
do lo propio con la lei de Partida que la apo­
y a ,  y  de la qual hace especial memoria?
En efecto, hasta el año 13 del siglo pasado, 
en que el déspota de Francia , dando leyes á E s­
paña, obfigó á su nieto á excluir las hembras 
del solio, ninguna lei ni monumento alguno se ha- 
bia opuesto al engrandecimiento de la N ación, y  
á la reunión preciosa y necesaria de sus provin­
cias desmembradas; solo asequible por el medio 
pacífico de enlaces matrimoniales, se habia lo­
grado de esta suerte la deí teino de A ra g ó n , con
ía s  armas^ la del de Granada, y  falta solamen­
te la de Portugal no menos importante para la 
defensa y utilidad' de una nación que debe ser 
potencia marítima, por necesidad despues del des­
cubrimiento de lá ií\mérica, y  á lo que es un obs­
táculo invencible, la posesion de cien leguas de 
costas por manos extrangeras: y  aun sin tan po­
derosos motivos, ¿quánto se ha trabajado para con­
seguirla? ¡ Y  conque dolor no vió España milo- 
grados sus deseos, quando ei Rei D . Juan el Pri­
mero, perdió la famosa batalla de A lfubarrotaí 
Las demostiaciones de dicho Rei, son la mas se­
gura prueba de la importancia é ínteres del obje  ^
to por que peleábamos. N o  solo se vistió de lu­
to , sino que mandó hiciese lo mismo toda la Na^ 
cion, y que no resonase en ella instrumento al­
guno de alegiía. Estuvo desterrada la música 
hasta que, pasados dos años, las Cortes de VaMa- 
dolid en el año de 138^ con motivo de la fes­
tividad de pasquas del nacimiento de Jesucris­
to , consiguieron que, en obsequio de tan santa so­
lemnidad 5 tan funesta orden fuese revocada.
5 Es acaso menor en el dia la utilidad que 
reportaríamos si en algún tiempo se verificase por 
lá concordia y  lazos del amor conyugal lo que 
á tanta costa hemos solicitado en vano? E l Bra­
sil que debe seguir la suerte del P ortugalf  ¿ fue­
ra tan inútil al Sr. de las Américas que le vé 
concentrado en sus dominios, para que sea pru  ^
dencia cerrar todás las puertas a l a  mas lisonge-¿ 
ra esperanza que hoi nos presenta un futuro con  ^
suelo, si por desgracia llegasen las de Fernarid©
y  su familia al extremo que puede conducirlas el 
poder y la ferocidad ?
¿ Habrá quien racionalmente se obstine en tal 
obcecación pretendiendo eternizar la separación y 
d  odio mismo de un reino vecino, que se nos 
convida á la mas firme unión por medio de so­
lemnes tratados? ¿H abrá quien se atreva á es­
tampar en escritos y paradoxas, (gu ia  tal vez del 
Observador) que nos conviene mas el Portugal 
como potencia vecina, que como reino ó provin­
cia propia, estimando mas el recelo de una inmi­
nente guerra, en que hemos estado hasta ahora, 
que una constante unión é indisoluble paz?::::: 
¿ Pero la casa de Braganza^ un extrangero y P or­
tugués ha devenir á mandarnos^ A si discurre el 
Observador^ y  este lenguage solo podría no es­
candalizar en la boga de un vulgo ignorante, víc­
tima de sus preocupaciones tan comunes, como 
opuestas al verdadero Ínteres nacional, á su po­
lítica y  máximas de Estado. Si asi pensára el g o ­
bierno español, quando con el matrimonio de la 
reina Isabel llamó á reinar en Castilla á un ara^ 
gones, y  la dinastía de una nación no mas con­
forme a! caracter castellano, que la portuguesa, 
¿hubiéramos conseguido las'ventajas que recibi- 
mos, y  gozamos todavía de tan feliz enlace? ¿ Y  
los prudentes aragoneses si hubieran temido su­
cumbir ai yugo de Castilla (com o era regular, 
y  sucedió por el mayor influxo de su poder) 
llevados de preocupaciones vulgares, habrían nun­
ca arribado á la grandeza que los sostuvo y los 
sostiene contra las fuerzas extrangeras? Estamos
en Iguales circunstancias^ no malogremos el bien 
que algún día podemos alcanzar, ni tan errada­
mente nos apartemos de las sendas qne nos de- 
xó trazadas la prudencia y  el exemplo de nues­
tros mayores, ¡Pero es lo mas raro que hacien­
do tanto alarde de la igualdad y  libertad de los 
hombres, para confundir todaa sus clases y  es­
tados, quando llamamos liberalmente hermanos, á 
ios Indios de A m érica, á los Negros de A fr ica , y  
á  los Pigmeos de Laponia, se arredren nuestros 
escritores de tener por tales á los portugueses, des­
deñando las relaciones sagradas de amistad y  san­
gre que median no solo entre los soberanos, sino 
entre sus vasallos! L a  naturaleza, que marca la 
localidad y  límites naturales de los reinos, nos 
convida á la union de la Lusitanta comprehendi^ 
da desde la mas .remota antigüedad baxo el nom­
bre y  límites de España, la identidad del lengua- 
ge prueba de un modo claro la de nuestro ori­
gen y  descendencia. ¿ Y  no hemos de ser supe^ 
riores á los errores de un vulgo en quien la 
envidia suele introducir cierta aversion habitual á 
sus vecinos?
¿L a  misma casa de Braganza no está ligada 
eon las mas respetables de España? ¿La sangre 
española circula por sus venas mezclada con 
la de Borbon que tanto apreciamos? ¿N o  será 
por tanto grosero desacato tratarla con el des­
den, que una vana libertad afecta en las tales 
Observaciones^ Pero e l Portugal f u é  nuestro 
míg/> en la. guerra de sucesión,^ En buen hora. 
Y  ¿queremos lo vuelva á ser si se repite la mis^
ma escena? E ren em igo  dè un grande reino' tie­
ne por aliados natos á los pequeños que le rov 
deán, y  una disposición hostil será siempre el 
efecto del temor y la sospecha que en ellos in- 
funde el poder de su vecino. Eri tan violento es­
tado lá quietud y  tranquilidad de unos y otros 
jamas será durable, si no se resuelven á la unión. 
Orgulloso Portugal con sus nobles victorias sobre 
los Moros, y  despues con sus célebres conquistas 
y  descubrimientos, se abrogó la Soberanía Realj 
mantuvo gloriosamente su independencia superan­
do grandes dificultades y  reveses. De aqui nació 
una emulación que por ambas partes degeneró en 
odiosa contienda de preferencias, aun en medio de 
la  p a z5 pero la razón y la política desvanecie­
ron estos restos de ideas caballerescas, y todos 
sus habitantes conocen, aprecian, y desean la mas 
íntima unión de los dos Estados, baxo un Imperiò 
Español. Estos son sus verdaderos actuales sen­
timientos, mui distintos de los que le atribuye 
el autor de las Observaciones,
Verifiqúese tarde ó nunca la referida union5 
pero manténgase en su posibilidad un garante se­
guro de la recíproca amistad sincera, que en e i 
dia se profesan flspañoles y  Portugueses. A p ro ­
vechémonos de las propias desgracias que nos reú­
nen para la defensa común, y  no pongamos in­
superables estorvos á la dicha de ambos pueblos, 
desconociendo ó despreciando los imprescriptibles 
derechos de la Sra. Infanta Carlota, cuya per­
sonal inclinación, y  distinguido amor á la Patria 
están de manifiesto.
Hemos probado en Conversación que
las hembras no pudieron ser despojadas de la 
sucesión al trono que gozaron por tantos siglos, 
como atestiguan las leyes y  la costumbre. Des­
de ei año de ^94  los Grandes, los Prelados, y  
lodo el pueblo junto reconocieron su aptitud pa­
ra reinar, y  heredar á sus ascendientes, como 
refiere Mariana, en un congreso universa/, .qüe  ^
ju zg a ,  fué el modelo de nuestras posteriores Cortes, 
y  allí se llamó reina y  heredera á U monja pro­
fesa Doña Elvira , tia del niño Dgn Ramiro 
Tercero. A si , quando alguna vez se disputó la 
sucesión del reino á una muger, nunca fué por 
razón del sexó, sino por otros motivos... Pero es 
inútil acumular pruebas en un punto tan claro. 
L a  lei i.a  del libro 3.® de la recopilación sacada 
del Fuero Real (que el Observador cita en su no-^  
ta  final) no dió á las hembras derecho alguno, 
como él dice, pero es el mayor apoyo del que 
gozan por antiguas costumbres y leyes de la N a ­
ción, mandando que á hijos é hijas se obedezca 
y  acate quando suban al trono de sus mayores, 
y  aun antes de la muerte de sus padres, lo que 
repite por tres veces, suponiendo el derecho de 
las hijas, tan antiguo como indisputable. L o  que 
no podemos pasar por alto es la proposicion (para 
los oidos españoles escandalosa ) con que en la 
referida nota se niega á los reyes el derecho de 
llamar á los vasallos quando lo exija su odedien- 
cia calificando la . referida lei que así lo ordena 
(aunque inserta en nuestro código mas moderno) 
de un despotismo que afirma, està, ya .abolido en
10
e/ presente tiempo.
L a religión y  el interés del Estado necesitan 
de particulares defensores contra el abuso de la 
libertad de la imprenta: abuso que deseó evitar 
la prudencia de nuestras Cortes en defensa del 
honor individual de cada uno. Estos son los sen­
timientos expresados en nuestra conversación que 
el observador desfigura para atraer el aura po­
pular, y  hacer recaer sobre nosotros el odio 
público.
L a  fría indiferencia ó neutralidad de las oh‘ 
servaciones sobre las novedades de América: el 
abuso que hace su autor de la sospechosa Ga* 
zeta de Buenos Aires, adoptando su incredulidad 
de unos hechos que son notorios á nuestro G ob i­
erno, para insultar el zelo y generosidad patrió* 
tica de la Sra. Princesa del Brasil, como igual­
mente al Marques de Casa Irujo, nuestro minis­
tro en aquella Corte: varias noticias peligrosas 
de su apendice: los juicios aventurados y  ligeros 
de su n ota: el republicanismo y propasada li* 
bertad que respiran acriminando la prudencia coa 
que hemos criticado toda imitación de expresio­
nes francesas en el estilo de nuestros escritos y  
sanciones: todo esto, y  mas que resulta en dicho 
papel, merecería ciertamente un exámen mas sério$ 
pera creemos desempeñada nuestra obligacicHi con 
éstas breves advertencias. Tampoco nos paramos 
m  Combatir las pretensiones que apoya el obser- 
i)ad&r sin ningún fundamento legal, por que nos 
cedimos Solamente ádefender las justas y  sólidas 
de la Sra. Infanta, por su propio derecho, y  no
por defecto: y falta del ageno, siguiendo la sa­
bia regla de los jurisconsultos Romanos; Fidutia  
ju ris  propii  ^ rjon defectu ju r is  alieni^ causam 
defendimus. Por lo que toca al punto de Regencia, 
en que intempestivamente se mete el Observador^ 
ni ha sido asunto de nuestra Conversación^ ni 
objeto de la solicitud de dicha Sra. Infanta en 
estas Cortes. La sabiduría de la INÍácion legítima-' 
mente representada en ellas pesara con exactitud 
los males que debe temer en ía América por 
falta de médico que conozca el clima, y  esté á 
la vista del enfermo,, con los bienes que tan li­
beralmente nos ofrece la casa dC' Ñapóles aislada 
en el Mediterráneo, pretendiendo por ellos el So­
berano Gobierno de España é Indias, •.
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